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M  O i l i n J Ü M S .
Boletín.

I,i discusión que tanto ha ocupado la atención del Estamen­
to y del público, se ha cerrado hoy y ha quedado sin resolverse 
hista mañana. Durante mas de dos horas el Estamento ha pre­
sentado una escena singular, pero nada agradable sobre la matu­
ra de volar , y de lo que se debía de volar; y duro es tener que 
decirlo , ha sido menester suspender la sesión sin llegar & nin­
gún resultado. Lo decimos sin reboto, la mayor culpa no dire­
mos de este desorden , pero de esta discordancia, la tiene no tan­
to la pasión ó la falta de práctica, como la premura é irrellexion 
con que el reglamento se lia hecho.

El señor Martines de la Rosa ha creído contestar á la impug­
nación que le hacia el señor Lasanta preguntándole en qué pais 
habia visto que se votase el poyecto de ley preferiblemente ai 
dictámeu de la comisión , diciendo que en Inglaterra y en Fran­
cia. En Francia cuando un ministro presenta un proyecto de ley 
ae nombra una comisión que le examina y hace un informe (rap- 
port) sobre el. Este informe ó rapporl que se confunde completa­
mente con el proyecto de ley, le sueie usurpar su nombre hasta 
confundir el projet de/oisur... ó rnpport tur le projet ¡le loi, etc., 
esto es, provecto de ley robre.... ó informe sobre el proyecto de 
lev, etc. Cuando la discusión se establece lo que se di.-cute, no 
es el proyecto de ley primitivo (pues si asi fnere hubiera sido 
inútil mandarlo á una comisión ) sitio el informe de la comisiou. 
Cuando las ratones en pro y en contra han sido suficientemente 
oidas se cierra lo que se llama la discusión general , la m al 
discusión general solo sirve para ilustrar la conciencia de los Di­
putados. Cerrada la disensión general que no significa ni apro­
bación ui desaprobación del informe de la comisiou, ó sea pro­
yecto de ley, pues como lo hemos dicho, el proyecto primitivo, 
»c ha refundido en el informe de la comisión y uo puede vol­
ver á aparecer, se discute articnlopor artículo y párrafo por párrafo 
todas las partes que componen, no el proyecto de ley primitivo, 
tino el provecto de ley emendado ó modificado, esto es, el infor­
me de la comisiou. Todos estos artículos puesteo ser desechados: 
todos los artículos del proyecto del gobierno pueden ser resucitado 
por la votación; pero de esto no consta que el proyecto primiti­
vo haya sillo ni discutido ni puesto á votación. Cuando todos los 
artículos han sido aprobados, los unos enmendados, ó desechados 
los otros , se vota el proyerto en tosía su totalidad; esto es, lo 
opuesto de lo que surede entre nosotros. El reglamento tiene, 
pues, la culpa del aturdimiento que hemos presenciado hoy; por 
un lado di ja que el proyecto primitivo escite después de haber 
aíslo modificado por la comisión, y por otro lado establece que 
lo que se debe votar es el dictámen de esta: si no se votase el 
conjunto de la ley ó del proyecto basta que cada articulo lo hu­
biese sido, no sucedería esto.

El Sr. Lasanta hubiera podido decir todo esto al Sr. presiden­
te del Consejo, y recordarle numerosos ejemplos en apoyo de lo 
que él mantenía. Sabe muy bien el Sr. Martines de la Rosa que 
la razón porque Mr. Peyronuet retiró el proyecto de la ley de 
¡mpreuta que se estaba discutiendo en la cámara de los Parts: 
pero lo que retiró no fue su propia ley. Mr. Martiguac retiró 
también de la cámara de diputados el proyecto de ley sobre mu­
nicipales, ¿y por qué? Porque la ley según la liabia enmendado 
la comisiou no era ya la que el había presentado aonque giraba 
sobre la misma materia. Retiren enhorabuena losseñores minis­
tros el proyecto de ley y el dicláineu de la comisión é ipso fació  
quedará destruido.

Pero que no se metan á poner á volición lo que no está eu 
discusión. En bu, si esta fue e una cuestión que pudiera zaujar 
la buena fé luego se resolvería; pues todos los señores que han 
tomado la palabra saben muy bien porqué la tomaron, couo lo 
iudiró el señor Caballero.

Mas valiera que no hubiese reglamento , que en lugar de 
aclarar enreda las cuestiones. En Inglaterra donde el uso y la 
costumbre prevaleceu, uo están espuestos á estas anomalías.

E l general M IN A  ha sido nombrado V irey  de Navarra, 
general en gefe del ejército de operaciones, y  el general 

odil vuelve á Extremadura.
— El señor Osm a ha sido nombrado comandante general 
de las proviucias Vascongadas, y  el señor Espartero su se­
gundo.
— E l general M an so, capitán general de Castilla la V ieja, 
y el general L atre  segundo comandante.

N oticias estrangeras.

Ducado de BrunsivicV a  de setiembre.

Se habla aquí de una memoria notable que el duque Cárlos 
ha hecho imprimir eu lengua francesa eu París para justificar su 
conducta, y especialmente para rechazar las inculpaciones que le 
hace au adversario en un escrito que también lia circulado por 
■ quella capital. La memoria eatá escrita eu un aentido que des­

cubre en el autor á un amigo del pueblo y á un enemigo de la 
aristocracia y de la nobleza. Por otra parle, el duque reconoce que 
tenia el proyecto de desembarcar en el Norte de Alemania con 
aooo hombres para reconquistar su durado. Un general polaco 
bahía concebido el plan de esta expedición aventurada. Se habia 
ya alistado gente y comprado armas. El duque conbesa franca­
mente que no ha abandonado su proyecto, y que no espora mas 
que un cambio político en Alemania para ejecutarle eu circuns­
tancias mas favorables. Nada contiene la memoria que manifies­
te en el duque la menor disposición á transigir con su hermano 
el duque Guillermo sobre una sesión formal de sus legítimas de­
rechos. ( Mercurio de Suavia.)

CONFEDERACION GERMANICA.

Francfort i o ilc setiembre.

Corren varios rumores sobre la publicación de los resultados 
de la conferencia de Viena que serán conocidos, según se cree, 
hacia el mes de octubre. Las sesiones ordinarias de la dieta se han 
tenido siempre bajo la presidencia de M. el barón de Nagler.

Se nota que el Sr. general Weldeu , presidente de la comi­
sión militar de la Confederación Germánica, tiene fréruentes con­
ferencias con M. el barón de Nagler, lo cual induce i  que se crea 
va por fin á activarse la nueva organización de las tropas de la 
confederación de que tamo s* ha hablado,

Noticias del reino.

GRANADA i 4 de setiembre. —  Habiéndose preso al famoso 
vandido el Chalo, hace algunos meses por varios individuos de 
la milicia Urbana y de tropa de caballería, se promovió cierta 
cuestión sobre á quien pertenecía la conducción del reo á dispo­
sición del Excmo. Sr. capitán general de Andalucía, por haber si­
do hecha por tropas de aquella dependencia: una partida de 
aquellos se encargó en llevarle á Sevilla, mas al aproximarse á 
dicha ciudad pudo el Chulo hurlar la vigilancia del oficial y con­
siguió fugarse sobre lo que parece que hay cama pendiente. Des­
de este tiempo fue aquel foragido el terror de los campos de 
Antequera, donde unido con una porción de compañeros come­
tieron los crímenes mas atroces , lo que produjo una órden del 
Excmo. señor capitán geueral don Luis Balauzat en la que des­
plegando la energía que le es característica mandó al capitán 
Valverde, gefe de una partida levantada en virtud de Real órden, 
y al coronel del regimiento caballería de Vitoria que se dedica­
sen esi-tusivamente á la persecución del Chato y sus secuaces. A 
su consecuencia Valverde obrando con la mayor constancia é in­
trepidez no ha perdonado fatiga hasta lograr cebarse sobre los 
«andidos, y á pesar de su obstinada defensa conseguir prenderlos, 
escepto á dos que cou el Chato se guarecieron eu una cueba cu­
ya entrada cercó Valverde con los suyos, permaneciendo sin aban­
donar sus puestos por espacio de dos dias, siu permitir separarse 
ni auu para comer, hasta que acosados del hambre se rindieron 
el Chato y sus compañeros. A los últimos momentos de tenei los 
cercados Valverde, se presentó el coronel don Balbino Cortés con 
fuerza armada dependiente de la capitanía general de Andalmia 
y trató de disputar la presa al capitán Valverde, que sostuvo su 
derei lio y sobre esto mediaron varios oficios manifestándole este 
no necesitaba deausilio alguno para consumar la aprehensión, mas 
el coronel Cortés insistiendo en su propósito de apoderarse del 
Chalo lo consiguió al fin, habiendo cedido Valverde por uo com­
prometer lances desagradables; y en su consecuencia se ha con­
ducido el reo á Sevilla por dicho coronel á disposiciou de aquel 
capilau general. Al hacer esta manifestación del hecho , creemos 
justo tributar los debidos elogios al valiente Valverde y sus dig­
nos compañeros, como agentes principales y quizá únicos de la 
disolución y estenninio de la horda de malvados que alligian el 
pais, á pesar que confesamos el mérito que podrá tener el coro­
nel Cortesen esta jornada, que no lia podido desplegar por la 
rapidez y anticipación con que se lia distinguido Valverde, y de­
searía mus que puesto á su tlisposion el reo cuya prisión le perte­
nece esclusivameute, se juzgue en el mismo punto que fue teatro 
de sus crímenes para escarmiento y terror de los malvados.

Idem 16. Hace muy pocos días que el Excmo. señor capilau 
general don Luis María Balauzat dió una nueva prueba del sin­
gular tino con que cu todo dirige sus dispuso iones, nombrando 
para gefe de las compañías de escopeteros al valiente capitán don 
Bamou de Arévalo , militar bastantemente conocido en todo el 
distrito , por su valor , conocí miemos , acendrado patriotismo y 
amor á nuestra augusta é inocente Reina Isabel 11. Esta elección 
ha merecido una general aprobación, romo también la de los ca­
pitanes Molinero y Aramia, y la de los subalternos de todas las 
compañías que ha recaído en los sugetos mas recomendables por 
su conocido mérito y circunstancias.

Las esperanzas concebidas en la intrepidez y bella disposición 
militar de tan dignos oficiales uo hau sido ilusorias y sus efec­
tos se tocan con rapidez; asi es que en la noche de antes de ayer 
■ 4 del actual el capitán Arévalo con aolo 18 individuos de los de 
su mando se presentó eu las inmediaciones del lugar, de Agron.y 
teniendo noticia de un grao contrabaudo que trataba de introdu­
cirse por aquel punto, no juzgando suficiente fuerza la que le 
acompañaba, pidió auxilio á la justicia de la villa de Jayeua 
que inmediatamente le mandó ta honrados y decididos Urbauos, 
y reunida» las fuersas acometieron á los contrabandistas logran­

do la completa aprehensión de todo el contrabando consistente en 
27 cargas de tabaco, que en el dia de ayer se han puesto á dispo­
sición del señor intendente de esta provincia.

Este interesantísimo servicio prueba cuán digno de elogio es 
el comportamiento de los que bao contribuido á él y garantizan 
bastantemente el feliz resultado que debe esperarse de la confian­
za que tanto cu el cuerpo de escopeteros como en el apreciable de 
Milicianos Urbanos, ha depositado el beuéfico gobierno que nos 
rige y nuestro digno y amado general.

RONDA 5 de setiembre. Los urbauos de Málaga han captu­
rado y aun dicen , que fusilado á 11 facciosos de la pequeña ga­
villa de Rosillos, y i  cuatro mas de los que componen el grueso 
principal de los alborotadores mandados por Recerra. Sebzn pre­
sentado, según dicen , de rechaao eu esta ciudad cuatro ó cinco mi­
serables que salieron con el designio de unirse á la facción. Es­
tos mismos asrguran que van con ellos dos fraile» cou los hábi­
to* alzados y sujetos á la cintura. ¡Feuórreuo iuesperado! ¡ Frai­
les en nna facción! ¡Ya faltaría este peregi) á la salsa!

— Según lia dicho esta tarde e l señor gobermdor la intentona 
est* se cuenta ya por desecha.

Añaden también que el cura de Ardales, que habia reunido 
ya bambee* par* refortar á las rtbaldes, ha sido cogido cou ellos.

■ - 1 1 .1 . ___  " "  B..MF

Parte oficial.

M A D R I D  22 D E  S E T I E M B R E -

Parles recibidos en la  Secretaria de Estado y del desp de 
la Guerra.

El capitán general de Cataluña, con fecha 16 del actual co­
munica á este ministerio, que en el corregimiento de Lérida lia 
sido aprehendido y fusilado en aquella plaza el cabecilla don Ra­
món Aldoma, teniente coronel que fue, el que parece estaba des- 
tinado por los facciosos para gobernador de la misma.

El capitán general de Cataluña , con fecha 18 del actual dice 
á este ministerio, por cstraordinario , entre otras cusas lo que si­
gne;

,,Exrrao. Sr.; En oficio de ayer manifesté 4 V. E. la» noti­
cias que habia adquirido acerca del desembarco en estas costas del 
ex-mariscal decampo don Juan Romagosa , y probabilidad de 
lograr su captura. Abora tengo la satisfacción de anunciar á 
V. E. que se ha verificado por la actividad, sigilo y acierto con 
que se ha conducido tan importante operariou.

„Este rebelde habia desembarcado el 12 de este mes , proce­
dente de Genova , con los auxilios é instrucciones que allí recibís, 
y de acuerdo con el vasto plan de la fací ion carlista para suble­
var este principado. Por el adjunto impreso , en que he dado co­
nocimiento al público de este interesante suceso, verá V. E. que 
se le han encontrado 25o onzas de oro , y varios papeles y pro­
clamas escritas de su puño, eu que se titula teniente general, y 
comandante general de Cataluña por SI pretendiente.

,,Halló asilo en casa d-I rector de Selma , lugar cercano de 
su naturaleza, y en la protección del baile del mismo: lodos en­
traban presos ayer tarde á las seis y media en Igualada , según 
parte que me da su comandante de armas, y hoy sufrirán la pe­
na señalada por las leyes y Reales decretos vigeuti.'. Dios &c.»

El impreso á que se refiere la anterior comunicación es del 
tenor siguiente:

,,Capitanía general del ejército y principado de Cataluña.
,,EI comandante de armas de Igualada me da parle con fecha 

de ayer á las seis y media de la larde que acababa de entrar pre­
so el ex-geueral Romagosa , el rector y el baile del pueblo d* 
Selma, en cuya casa'y pueblo se hallaba desde el dia 12 , en que 
desembarcó procedente de Genova, preparando nuevos males • 
los pueblos de este principado , á cuyos sencillos habitantes pre­
tenden estos malvados hacer instrumentos de su ambición y de­
pravado carácter: se le han encontrado a5o onzas de oro, y va­
rios papeles y proclama» escritas de su puño, titulándose tenien­
te general y comandante general de Cataluña por el ridiculo 
pretendiente. Iíu este dia sufrirá este rebelde , y los que le han 
dado acogida, la pena señalada por la ley.

,,Lo que me apresuro á anunciar á los fieles habitantes <)e 
este principado , para que puedan descansar en la vigil nrla «te 
las autoridades en evitar los males que tenazmente se empeñan 
en atraerle esa lacrion sanguinaria y detestable, cuyas maquina­
ciones se estrellarán siempre, romo basta aquí, eu la decisión 
y fidelidad de los catalanes para defender el trono de nuestra 
Reina legitima doña Isabel U. Barcelona 18 de setiembre de 1SJ4 
=  Llauder.» •

11 mi » 11 1 1 . 1..... jo  q»

L O S  P E O R E S  E N E M I G O S  D E  E S P A Ñ A .

Los peores enemigos de nuestra desventurada patria 00 
kan sido los que en varias ocasiones la combatieron con las 
•riñas: no los que han luchado abiertamente para arrancar­
le sus colonias, reducir su comercio á la nulidad, y si pu­
dieran, desmembrar su propio territorio. Tampoco lo son lo* 
miserables ilusos que eu las proviucias estau sacrificando su

Ayuntamiento de Madrid



prosperidad y exigencia por intereses y personas mas mise­
rables qae ellos misinos. Profundas, graves por cierto son las 
heridas que unos y otros le han hecho y están haciendo; pe­
ro heridas muy posibles de curar si la nación española, tan 
rica de recursos, no tuviera otra especié <íé enemigos mas 
funestos. sos detractores , sus viles, sus interesados destruc­
tores. Vamos á verlo.

Pensar de sí mismas queMon nulas para todo, hé aquí 
el úlimo grado de envilecimiento á que pueden llegar las na­
ciones. De este desconcepto propio á la apatia , á la completa 
postración, á la bajeza j no hay ni una sola línea de distancia, 
disposición infeliz que después de haber ahogado en ellas el 
germen de todo sentimiento generoso , las pone á merced del 
q u e  aspira á dominarlas. El conquistador, encuentra allana­
do el camino; el vecino poderoso, facilidad para amarrarla* 
á su política ; el tirano doméstico para oprimirlas a todo su 
placer. Y  como esc grado de envilecimiento , causa ya eficaz 
de su triste servidumbre, sea también el medio mas segur* 
de prolongarla, el conquistador, el vecino poderoso, el ti­
rano doméstico se '«fuerzan cnanto pueden en perpetuarle 
M il y mil agentes soyos se encargan de misión tan oprobio­
sa ; casta de seres., cuya existencia política se desarrolla en 
la corrupción de los estados, como la de iusectos'áisquerosos 
en la putrefacción de los cuerpos; y de tuyos manejos ha si­
do víctima la España, y puede volver á serlo para siempre. 
Para probarlo recordaremos con la brevedad posible su con­
ducta en las cinco épocas sigoientos - .G u e r r a  d e  l a  ind ep en ­

d en cia  = P r im e r o  d e l  a b so lu tism o  desde el año i L, basta el 
a o .= ia  c o n s titu c io n a l desde dicho año 20 hasta el i b . — S eg u n ­

d a  d e l  a b so lu tism o  hasta los sucesos de la Granja.r=Quinta 
I c  p r esen te .

P R IM E R A  EPO CA .

G u e r r a  d e  la  in d ep en d en c ia .

Desde que el bondadoso Carlos I V  se vio en la necesidad 
de aceptar el tratado y convenio clandestinos de 27 de oc­
tubre de 1807 (1), no fue difícil conocer que Bunaparte bus­
caba preleslos para introducir sus tropas en España, con el 
objeto de dominarla. Asi lo recelaron cuantos tuvieron no­
ticia de tan estradas resoluciones, y  la buena fe de compa­
rarlas con la innecesaria estancia en el norte de lo mas esco­
gido de nuestro ejército. La proyectada traslación de los Re­
yes padres á la Am érica; la ocupación por sorpresa de Pam­
plona , San Sebastian , Figueras y Barcelona , y otros su­
cesos que fuera largo referir, dieron mayor consistencia á 
etos recelos que penetraron al fin en todas las clases de la 
monarquía. Sin embargo, lejos de hacer patente á los espa­
ñoles que eran fundados sus temores, y prepararlos y ani­
marlos á luchar contra los que meditaban su ruina , se notó 
va desde entonces el empeño de alucinarlos sobre las verda­
deras miras del emperador. Arreglar las desavenencias de la 
familia R e a l: alejar el odioso favorito : hacer triunfar al 
perseguido príncipe de Asturias, ídolo entonces de los pue­
blos: dar un gol pe terrible á nuestra enemiga la Inglaterra: fun­
dar para lo sucesivo la recuperación de Gibraltar y algu­
nas de nuestras colonias conquistadas por los ingleses; ules 
eran las únicas intenciones que se daban á la conducta de 
Napoleón. Su amor a los españoles , su justicia, su mag­
nanimidad , su fidelidad escrupulosa en los tratados, eran en - 
«alzadas por todas partes: por toda* partes se citaban ras­
gos y referian anécdotas que justificaban las alabanzas. Pre- 
sentábasele como modelo de príncipes, incapaz de una felo­
nía que pudiera manchar su brillante reputación. Pero estos 
elogios, que en breve iban á ser desmentidos , no llenaban 

el objeto de sus autores. Erales preciso ademas acobar­
darnos hasta el punto de temer al ídolo que pronto de­
jaríamos de venerar. Narráronse, pues, todos sus he­
chos militares: se ponderó estraordiuariauiente su habili­
dad para la guerra: pasóse minuciosa revista á sus numero­
sas legiones compuestas de veteranos aguerridos, inandadas 
purgeuerales nunca vencidos. ÍYÍarengo, Auslerlitz, Jena, re­
sonaban á cada paso en nuestros oidos : á cada paso se nos 
pimía á la vista la humillación de naciones poderosas que osa­
ran resistirle... ¿Quién podía contrastar la voluntad del hijo 
predilecto de lalbrtuna, del A n íb a l ,  del A le ja n d r o , del C e s a r  

é t  uucstro siglo (2)?
De este mudo se nos iba preparando á sufrir con resigna­

ción un yogo que se nos presentaba como imposible de re­
huir ; y si la conducta política de Bonaparle hubiera estado 
mas acorde con la de sus agentes y sus secuaces, la España 
hubiera caido tal vez bajo su imperio. Pero la natural impa­
ciencia del héroe, la costumbre de vencer, la ¡dea equivoca­
da que tenia de nosotros, y el menosprecio con que nos mi­
raba le llevaron á manifestar antes de tiempo sus intencio­
nes, y á manifestarlas de un modo tan desusado, tan inicuo, 
que la nacían española no p idiendo ya sufrir tan escandalo­
sas insolencias, lanzó indignada el grito de m u e rte  ó v en g a n za . 

lúáte grito heroico fue escuchado cou desdeñosa sonrisa por 
■ los satélites y viles agentes del usurpador. ¡Se empeñaron eo 

hacernos creer que era un exabrupto muy digno de nueesra 
a fr ic a n a  ig n o ra n cia '. Con el mismo grado de justicia se cali­
ficaron todas sus consecuencias. ¿ Las le g io n e s  in v e n c ib le s  ven 
maixbitarse sus laureles en los campos de Baileu? E s  una

( 1 )  La repartición del Portugal entre el rey de E tru i ia , p rín ­
cipe a* la Paz y fam ilia de Biaganaa, su b  con d ition e, y el pa»o por 
España de tropas francesas, etc. etc.

(a )  N a p o le ó n , com o gu e rre ro , era continuam ente com para­
do a estos tres célebres cap ilares de la antigüedad.

2
c a s u a l id a d ; t a l  v e z  u n a  tr a ic ió n  (3). ¿Se estrellan en los dé­
biles muros de Valencia , y las que logran salvarse huyen des­
pavoridas de las inundadas márgenes del Turia? M o n e e y  h a  

q u er id o  c o m p r o m e te r la s  co n  un  a r r o jo  im p ru d en te . ¿Las llamas 
de la inmortal Zaragoza, las ruinas de la ínclita G  roña, anun­
cian a la Europa atónita la vergüenza de sus humillados ven­
cedores ? T o d o  e llo  h a  s id o  la  f u e r z a  f e b r i l  d e  la  b a r b a r ie  a r a ­

g o n e sa  y  c a t a la n a  , que p r o n to  c e d e r á  v ien d o  su  im p o te n c ia , 

¿El heroico no im p o r t a , este grito sublime de nuestra cons­
tancia repara como un genio tutelar los males «le la impre­
visión, alienta todas las esperanzas, y llega ú perturbar ai- 
mismo usurpador en los goces de su soñada omnipotcncia?= 
D e lir io s  d e  la  a r r o g a n c ia . E s p a ñ o le s , u n a s c u a n ta s  d o c e n a s  

f ie  a m b ic io so s  a b u s a n  d e  v u e s t r a  c r e d u lid a d  en p r o v e c h o  suy o: 
o s  l le v a n  a l  p rec ip ic io . D e ja d  la s  a r m a s . E l  g u e rr e r o  d e l  s ig lo  
d e c r e tó  v u e s t r a  f e l i c i d a d  en  v u e s tr a  c o n q u is ta . ¡ Q u é  va len  to d o s  

v u e s tr o s  e s fu e r z o s  c o n tr a  su s  a g u e r r id a s  f a la n g e s ?  ¿Nuestros 
escritores públicos, nuestros representantes manifiestan que 
España encierra hombres eminentes en saber ? - ¡ Q u é  p o b r e ­

t a '.  S o la m e n te  un  b á rb a r o  e sp a ñ o l p u e d e  c e le b r a r  p r o flu c c io ­

n e s  ta n  m e n g u a d a s  d e l en ten d im ien to . Nada bastó para alte­
rar en nuestros enemigos el propósito de envilecernos á Dies­
tros propios ojos. Convencidos de que si lograban degradar­
nos, hasta este punto nuestra derrota era segura, practica­
ron para lograrlo cuantos medios puede sugerir la malicia y 
proporcionar el poder. Boletines llenos de imposturas; rela­
ciones desfiguradas de nuestros quebrantos y  victorias; libe­
los plagados de calumnias groseras; sátiras, comedias, pape­
luchos de todo jaez en que se ridiculizaban nuestros esfuer­
zos y sacrificios; siempre menospreciando nuestros recursos 
físicos y morales; todo, todo se empleó para alcanzar tan 
indigno objeto, y facilitar nuestra conquista.

Pudo sin embargo, pudo el noble carácter nacional re­
sistir el ímpetu de ese torrente que amenazaba su ruina. ¡Fe­
lices, si lan cautos en la próspera fortuna como denodados y 
firmes fuimos en la adversidad, nos hubiéramos adormecido 
menos á los arrullos de la victoria! No fue, empero, asi. G e­
nerosos, confiados en demasía perdimos entre los alegres 
himnos del triunfo el recuerdo de las maquinaciones de 
nuestros enemigos; y la fama al dilatar por todos los ám­
bitos de la tierra la gloria de nuestras increíbles ha­
zañas, tuvo que anunciar al misino tiempo nuestra ig­
nominia. E l cautivo monarca llegó á su patria lleno de 
prevenciones funestas, sugeridas por los enemigos de nues­
tra prosperidad desde que empezaron á conocer que era im­
posible conquistarnos; y los insensatos que, faltando á sus ju­
ramentos, creian no servir con su defección sino á la causa 
del absolutismo, sirvieron mas ampliamente á la delestrange- 
ro y de sus interesados agentes. C ayó , pues, maniatada , víc­
tima de su propio entusiasmo la magnánima nación que 
había roto las cadenas de todas, y se convirtió en misera­
ble juguete de los mismos que no pudieron sujetarla. Vióse 
entonces á sus pretensos regeneradores y á sus viles secuaces, 
vueltos ya de su aiombro, poner en duda nuestros ínclitos 
hechos, nuestra constancia: atribuir toda la gloria á nues­
tros aliados: imputar á n u e s tr a  b a r b a r ie  todos los horrores y 
escándalos de una guerra sin ejemplo: querer convencernos 
á nosotros mismos que eramos incapaces de nada de cuanto 
hablarnos hecho; y estos impudentes dicharachos, esta alga­
zara de la iniquidad satisfecha (¿ ) , que no parecían mas que 
s im p le s  d e s a h o g o s  del amor propio humillado , eran en la 
realidad ona continuación del proyecto de envilecernos á 
nuestros propios ojos para dominarnos mas fácilmente.

Pero esta dominación ya no podia deberse á una con­
quista. Disipado el prestigio del In v e n c ib le , era forzoso re­
nunciar á las esperanzas de engrandecerse por este medio: 
era necesario buscar nuevos caminos que guiasen al misino 
fin , aunque fuera mas lentamente: era, pues, m u y  c o n v e ­
n ien te  esclavizarnos. Nuestra esclavitud , cualquiera que iue- 
se el éxito del suceso estraordinario que se esperaba (5) po­
dia realizar mil sabrosas esperanzas; siempre quedaba como 
una mina abundante, cuya esplotacion bien dirigida equi­
valdría á una conquista. Fuimos, pues, esclavos.

Tanta humillación, debida á una sorpresa, no bastaba 
á satisfacer el rencor de nuestros enemigos, ni á llenar el 
objeto constante de sus afanes. La lección , por otra parle, 
que acababa de darles un pueblo que creian abatido, los in­
quietaba mal de su grado. E ra, pues, urgente acostumbrar­
nos á la abyección en que nos sumieran sus pérfidas instiga­
ciones y maquiavélica conducta. Era indispensable hacernos 
dignos de ese estado vergonzoso; y en esta obra de iniquidad 
se lian empleado mas tenazmente en las épocas posteriores a 
la guerra gloriosa de la independencia. ( S e  c o n tin u a r á  )

C O R T E S  G E N E R A L E S .

E S T A M E N T O  I)E  S E Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S -

C O N C L U Y E  L A  S E S IO N  D E L  D IA  a .  D E  S E T IE M B R E .

P r e s i d e n c i a  d e l  se ñ o r  c o n d e  d e  A lm o d o v a r .

El señor Alcalá Zamora hizo nn largo discurso «lesapro-

( 3)  Tudas las espresiones que van de lelra Bastardilla aran 
m u lle s  entre uuestrus ilustres regeneradores.

( 4) Nuestros absolutistas dieron a los enem igos de E spañ a, 
cstrangeros y nacionales , e l día ma» cum plido de placer cnaudo 
com pletaron la seducción del m onarca. La caída de nuestra li­
bertad los consoló, y no poco, de U  caída de su ídolo. S u  afren ­
tosa fuga quedó bien vengada.

( 5 )  La vuelta de Napoioos» desde la isla de Elba.

bando rl reconocimiento de los empréstitos; aprobando e( 
que se sustituyesen otros medios al de crear ahora uno nue­
vo; manifestando que Napoleón, en medio de los grandes 
apuros en que debió haberse visto para sostener sus cam­
pañas, nunca hizo empréstito ninguno,' por juzgarlo- perju­
dicial á la F rauda; tratando la cuestión por la parte de con­
veniencia , de legalidad y de política para lo que, entreoirás 
cosas, trazó la historia de nuestra nación desde el año ,le 
1808 hasta el dia, descubriendo las intrigas que se vei ¡6c»n 
eri esta misma corte para que la resolución del Estamento 
sea beneficiosa á tos estrangeros, para aprobar lo cual, citó 
el que una casualidad le había hecho oir desde la puerta de 
lá habitación de un digno Procurador su compañero, las se­
ductoras ofertas que se le hacían; y la lealtad y honradez 
con que este las rehusara, cuya persona no citaba por deli­
cadeza; y terminando en fin con aprobar el dictamen de la 
mayoría de la comisión.

El Sr. López del Baño. —  Guando se trata de encon­
trar la verdad en un objeto complicado como el que ahora 
nos ocupa, es necesario proceder don mucha precaución, y 
pesar bien todos las razones que se oyen en pro y> en con­
tra , para encontrar , si se puede , proposiciones cuya certe­
za sea conocida de todos los con tendentes, de las cuales se 
pueda partir para sacar coiisecueni ias seguras, y yo creo 
encontrar alguna en esta discusión. Es un principio prácti­
co de política universal que los actos celebrados y las ob.i- 
gaciones contraidas con un gobierno reconocido deben ser 
siempre respetadas , sin descender á examinar las circuns­
tancias qne han podido concurrir á su celebración. ¿ Y  por 
qué? Porque en tales materias el choque de los interese* 
de partido , la exaltación de las pasiones , y la diferencia en 
la Opinión, hacen que lo qoe es lícito, natural y justo para 
anos , sea violento, tiránico é injusto para otros. G  informe 
á este principio los empréstitos en cuestión no se deben con­
siderar sino como obligaciones contraídas por un gobierno 
constituido; y para tratar de aprobarlos ó no ¿ hemos de 
descenderá examinar los medios porque se contrataron?No trato 
del empréstito de Guebh.ard en el tiempo de su institución, ni 
en el qne medió desde ella hasta su reconocimiento; si en 
aquella época hubiera tenido que manifestar mi opinión, me hu­
biera opuesto fuertementeá que la nación le pag-s ; pero fuercen- 
nocido posteriormente por el gefe de la nación; y no me es lícito 
investigar los medios que se emplearon-para hacerle reconocer. 
Se dice que ese gefe del estada no se hallaba en libertad; pe­
ro no olvidemos que lo que un partido considera como esta­
do de libertad , otro lo considera como estado de la opresión 
mas terrible. Dícese también que los prestamistas debían 
tener conocimiento de nuestras leyes , y de que había 011 
decreto de las Cortes declarando que la nación no reconocen» 
ningún empréstito que no hubiese sido sancionado por ias 
mismas. No dudo yo que conociesen ese decreto, pero tam­
bién sabían los prestamistas posteriores que había otro de­
creto del Rey que anulaba todo lo hecho por las Coi tes. Po- 
drá haber habido dilapidadores, fraudes y lesión mas ó me­
nos grave, pero ninguno de los señores Procuradores que 
lian querido que se reconozca el contrato, ha dicho ni dirá 
que 110 se haga una liquidación escrupulosa y se proceda con­
tra los defraudadores que yo creo tienen suficiente respon­
sabilidad. E:i cuanto á la base general ¿110 sería nías justo 
decir que no3 hallamos en el mismo caso que las Cortes an­
teriores cou los empréstitos de los años 78 , 79 , 80 , 8o5 y 
807, conocidos con los nombres de empréstitos de Holanda 
y de París? Y  aun está la ventaja en favor del caso presente, 
pues allí se aprobaban los empréstitos hechos por un gobier­
no que 110 existia , y aqui tratamos de un gobierno que 
nos ha constituido. Y  si aquellas Cortes , siu entrar en 
este examen peligroso y estando solo á los principios de po­
lítica general aprobaron lodos los empréstitos ¿por qué nos­
otros no hemos de hacer lo mismo? ¿será por el perjuicio que 
se pueda seguir a la nación? Para calcularle con exactitud 
seria necesario contar con el aumento qup podra tener nues­
tro crédito y el valor que podrán recibir nuestros fondos , y 
acaso se hallaría que la utilidad era superior al daño. Las 
Cortes , pues, cerrando los ojos y teniendo presente que e-te 
será uno de tantos sacrificios como los hombres han hecho 
para conseguir la libertad, deben aprobar tolos los emprés­
titos contraidos á nombre de la nación.— Algunos señores de 
los que me han precedido en la palabra oponiéndose á estos 
empréstitos, han dicho que solo dehe pagarse lo que se ha re­
cibido; y pregunto yo en materia de eiiipréslitos, ¿qué quie­
re decir pagar lo que se ha recibido.1 Si un empréstito 
se contrata al 33 , y se reciben 33,oOo reales , el que 
los recibe está obligado a pagar cien mil , como si los 
hubiera recibido; luego, cuando estos señores dicen que se 
debe responder de lo que se recibió, reconocen virlualmeiite 
aquel empréstito. Me reasumo, porque no quiero molestar mas 
la atención del Estamento, y digo que de los dos principios 
que he presentado, se infiere que todos los empréstitos deben 
aprobarse, sin perjuicio de que en la liquidación se tengan 
presentes todos los vicios que baya habido en ellos para cor­
regirlos en cuanto se pueda. Por lo mismo, ruego que cuan­
do llegue el caso de volarse esta materia , se sirva el Esta­
mento aprobar el dictamen de la minoría, y se pregunte si 
ba lugar á la disensión particular de las disposiciones que se 
encierran en los difereutes artículos de que consta.

El Sr- presidente manifestó que este era un punto de re­
glamento, y que no había necesidad de reclamarlo.

El Sr. L ó p ez  : la molería que hoy discute el Estam ento es una 
de las de mas gravedad y trascendencia, y siu duda lauibie" 
una de las de mas dificultad. U u negocio eu que 110 solo se lia" 
encontrado en sus dictámenes los individuos de la com isión , til*® 
que ninguno de ellos lia asentido a l proyecto de ley presentada
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e] g o b i e r n o  , p r e v i e n e  d e s d e  l u e g o  la  id ea  d e  su  e s c a b r o s i d a d ,

’  n e c e s i t a r í a  m u c h a  p r e s u n c i ó n  p a r a  e n t r a r  e n  la  c u e s t i ó n  c o a

7 , l ia n z a  ó  c r e y e n d o  m a r c h a r  p o r  u n  t e r r e n o  f i r m e  y  s e g u r o ,  

f  n r i l i a r  e l  d e s e m p e ñ o  d e  la s  a t e n c i o n e s  p u b l i c a s  c o n  la s  e c o n o -
” as y |a  ju s t i c i a  c o n  la  u t i l i d a d  y  c r é d i t o  n a c i o n a l  ; t a l  es  e l  

I'r'aii p r o b l e m a  q u e  se p r e s e n t a  4  n u e s t r a  r e s o l u c i ó n .
8 R e a s u m i e n d o  c u a n t o  se h a  d i c h o  h a s t a  a q u i ,  y  e n  m e d i o  d e  l á  

m u lt i p l ic id a d  d e  e s p e c ie s  q u e  d e b e n  e x a m i n a r s e  , y o  c r e o  q u e  t o -  
. s p u e d e n  r e d u c i r s e  A t r e s  p u n i o s  c a r d i n a l e s  , q u e  s e r á n  A l o s  

. 11C j o  c e ñ i r é  m i s  o b s e r v a c i o n e s .  t . °  S i  d e b e  a u t o r i z a r s e  a l  g o b i e r ­

no p a r a  la  a d q u i s i c i ó n  ó  e m p r é s t i t o  q u e  p r o p o n e ,  ó  s i  s o l o  p a r a  

, i  J e  20O m i l l o n e s ,  q u e  in d i ,  a la c o m i s i ó n .  2 . "  S :  d e b e r á  p a g á r s e l a  

deuda c o n t r a i d a  y  r e c o n o c i d a  p o r  la s  C o r t e s .  3 .°  S i  d e b e r á  s a t vs fa -  

cerse de l m i s m o  l a  d e l  t i e m p o  de l  a b s o l u t i s m o  , y  c o n  e s p e c i a l i ­

dad el e m p r é s t i t o  q u e  e m p e z ó  e n  1 6  de  j u l i o  d e  1 8 2 3 ,  e n t e n d i ­

do c o n  e l  n o m b r e  d e  e m p r é s t i t o  d e  G u e b h a r d .
I ,a  c o m i s i ó n  m a n i f i e s t a  n o  habérsele p r e s e n t a d o  s u f ic ie n te »  d a ­

los s o b r e  la s  e x i g e n c i a s  p ú b l i c a s  a c t u a l e s :  p o r  lo  q u e  d i c e  n o  
ha p o d id o  d i f e r i r  á  lo s  d e se os  d e l  m i n i s t e r i o  e n  to d a  su l a t i t u d .  

P a r t ie n d o  d e  e s le  p r i n c i p i o  y o  e n c u e n t r o  m u y  c o n t o r n e  >a m e d i ­
da q u e  p r o p o n e  p a r a  s a l i r  p o r  l o  p r o n t o  d e  l o  m a s  u r g e n t e ,  c o n  

a r re g lo  a l  c u a d r o  ó  c a l i f i c a c i ó n  q u e  a c o m p a ñ a  á  s u  t r a b a jo .  M a s  

,1 t i e m p o  de c o n l r a e r m e  á  esta  id ea  , y  r e c o r d a n d o  l o  q u e  d . jo  

(1 o t r o  d ia  e l  S r .  m i n i s t r o  d e  la G u e r r a ,  c r e o  de  m i  d e b e r  i n ­
c u l c a r  l o  u r g e n t e  y  p e r e n t o r i o  q u e  e s  la a d q u i s i c i ó n  d e  es tos  m e ­

dios p a c a  d e s e m p e ñ a r  c o n  e l l o s  u n  o b j e t o  d e  q u e  d e p e n d e  e n  g r a n  

parte  la s u e r t e  d e  la  n a c i ó n .  . .
T e n e m o s  u i i a  g u e r r a  a s o l a d o r a  e n  c u a t r o  p r o v i n c i a s  y  se 

ven  d e s t e l lo s  d e  f a c c i o n e s  e n  o t r a s  v a r i a s .  P a r a  e s t e c m i n a r l a s  c o n  
la c e l e r i d a d  q u e  r e c l a m a  n u e s t r o  Ínteres  y  e l  ju s t o  d e s e o  d e  e c o ­

n o m i z a r  la  s a n g r e  e s p a ñ o l a  , c u a l q u i e r a  q u e  sea  e l  p a r t i d o  q u e  la 

d e r r a m e  , se  n e c e s it a  t e n e r  e n  v i v a  y  c o n t i n u a  a c c i ó n  u n  c o n s i ­

d e r a b l e  e jérc ito ,:  y  lo s  e j é r c i t o s  s o n  m a s a s  q u e  n o  se  m u e v e n  s i n o  
c o n  la p a l a n c a  d e  lo s  m e t a l e s .  L o s  ga st o s  d e  e s ta  g u e r r a  d e b e n  se r  

m a s  c r e c i d o s  p o r  l o  m i s m o  q u e  lo s  m o v i m i e n t o s  m i l i t a r e s  d e b e n  ¡ser 

m a s  c o n t i n u o s  v d i f íc i les :  p u e st o  q u e  a m p a r a d o s  lo s  r e b e l d e s  d e  la 

v e n t a ja  q u e  les d i  la  p o s i c i ó n  t o p o g r á f i c a  d e  s u  p a í s ,  r e d u c e n  t o d o  

su s is t e m a  á  f a t i g a r  i n ú t i l m e n t e  n u e s t r a s  t r o p a s ,  y  á  e v i t a r  t o d o  
e n c u e n t r o  q u e  p u d i e r a  t e n e r u n  c a r á c t e r  d e c i s i v o .  L o  p r i m e r o ,  s e ñ o ­

res, es  e x t e r m i n a r  esas f a c c i o n e s ,  p u e s s i n  c o n s o l i d a r  la  p a t r i a ,  s e r á n  
in ú t i l e s  to d a s  l a s  r e f o r m a s  que q u i s i é r a m o s  h a c e r :  r e f o r m a s  q u e  s o l o  

p u e d e n  p r o d u c i r  s u  e f e c t o  á  la  s o m b r a  d e  la t r a n q u i l i d a d  y  d e  la p az .

K s  p u e s ,  m i  o p i n i ó n  , q u e  desde  lu e g o ,  y s in  el r ,  t a r d o  de  u o  s o l o  

in s t a n t e  , se c o n c e d a n  a i  g o b i e r n o  lo« m e d io s  q u e  i n d i c a  la  c o m i ­

sión . c o m o  n e c e s a r io s  p a r a  h a c e r  d e s a p a r e c e r  esa s  h o r d a s  a b o m i ­

n a b l e s :  p u es  es  b ie n  s e g u r o ,  q u e  s i n  u n a  c o m p l e t a  s e g u n d a d  i n t e ­
r i o r .  n o s  e s p o l i a r í a m o s  al r i e s g o  d e  l e v a n t a r  n u e s t r a  o b r a  s o b r e  

f r á g i l  v d e l e z n a b l e  a r e n a .  A  n o so t r o s  t o c a  a c o r d a r  es tos  r e c u r s o s :  

al g o b i e r n o  h a c e r  d e  e l l o s  el u  o  m a s  a n á l o g o ,  m a s  p r o n t o  y  m a s  

e f i c a z ,  c o r r e s p o n d e r  á  n u e s t r o  c e l o  y c o n f i a n z a ,  y  p o d e r n o s  d e c i r  
b ien  p r o n t o ,  q u e  la s  a r m a s  d e  la  l e g i t i m i d a d  y  de  la  j u s t i c ia  h a n  

f ija do  e l  y u g o  d e  la  l e y  c o n  la  v i c t o r i a  e n  la s  p r o v i n c i a s  d i s i d e n ­
tes. P a s a n d o  a l  s e g u n d o  e s t r e m o , r e l a t i v o  á  la  d e u d a  c o n t r a í d a  

6 r e c o n o c i d a  p o r  la s  C ó r t e s , n o s  d i j o  e l  S r .  m i n i s t r o  d e  H a c i e n d a ,  
q u e  c u a l q u i e r a  d u d a  e n  este  p u n t o  s e r i a  b a s t a  o f e n s i v a  á  n u e s t r o s  

p r in c ip io s .  C o n  e f e c t o  , e l  g o b i e r n o  d e  a q u e l l a  é p o c a  e x i s t i ó  d e  h e ­
c h o  y de  d  T e c h o  , y  e n  é l  c o n v i n i e r o n  t o d o s  lo s  c a r a c t e r e s  q u e  

p u d i e r a n  d a r l e  v a l o r  y  l e g a l i d a d .  U n  g o b i e r n o  c o n s t i t u i d o  p o r  e l  
v o t o  g e n e r a l  , e s t a b l e c i d o  y  j u r a d o  á  la  v e z  p o r  e l  g e f e  d e l  e s t a ­
d o ,  d e s c a n s a b a  s o b r e  l a s  bases  m a s  i n d i s p e n s a b l e s ,  y  s u  l e g i t i m i ­

d a d  n o  p o d í a  ja m a s  r e v o c a r s e  á d u d a ,  n i  f o r m a r  u n  p r o b l e m a  p a ­

ra  q u i e n  n o  s a c r i f i q u e  s u  r a z ó n  a l  c i e g o  í n t e r e s  d e  u n  p a r t id o :  
to d o s  s u s  a c to s ,  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  t o d a s  s u s  n e g o c i a c i o n e s  y e m ­

p r é s t i t o s ,  v a n  s e l l a d o s  c o n  u n  c a r á c t e r  i r r e v o c a b l e  d e  f i r m e z a .

N o  c r e o  q u e  h a y a  q u i e n  p u e d a  d e s c o n o c e r  esta s v e r d a d e s  : y  
y o  m e  c o n g r a t u l o  de  q u e  h a y a  l l e g a d o  e l  d i c h o s o  d i a  e n  q u e  v i n ­

d i c a d o s  lo s  f u e r o s  de  la  r a z ó n  , d e s d e  e l  t e m p l o  m i s m o  d e  las  l e ­

y es  , p u e d a n  p r o c l a m a r s e  c o n  l i b e r t a d  á  la  ta z  d e  t o d o  e l  m u n d o .  
P e r o  ¿ g o z a r á n  d e  i g u a l  r e c o m e n d a c i ó n  lo s  e m p r é s t i t o s  d e l  t i e m p o  

de l  a b s o l u t i s m o  , y  c o n  e s p e c i a l i d a d  e l  d e  G u e b h a r d  ? S e r i a  lo  

m a s  d u r o ;  s e ñ o r e s ,  o b l i g a r  la n a c i ó n  á  p a g a r  e l  y e r r o  y  la  f a ­
b r i c a c i ó n  d e  la s  c a d e n a s  c o n  q u e  h a  s i d o  o p r i m i d a  p o r  e s p a c i o  de  

d ie z  a ñ o s .  Y o  q u i e r o  q u e  e n  este  m o m e n t o  c e r r e m o s  l o s  o í d o s  á  

la  i m a g i n a c i ó n  , q u e  c a s i  s i e m p r e  se e x a l t a  c o n  e l  c a l o r  d e l  d e b a ­
t e ,  y q u e  c o n s u l t e m o s  s o lo  e n  la  c a l m a  y  t r a n q u i l i d a d  de  la s  p a ­

s io n e s  d e l  e s p í r i t u  á  las  bases  i n m u t a b l e s  d e  la  ju s t ic ia .  ¿ Q u é  g o ­

b i e r n o  c o n s t i t u i d o  d e  h e c h o  o  d e  d e r e c h o  p r o p u s o  ó  r e a l i z ó  a q u e l  
e m p r é s t i t o ?  u n a  j u n t a  d e  r e b e l d e s  q u e  l l e v a b a  s o b r e  s u  c a b e z a  

el a n a t e m a  d e  m u e r t e  p o r  la  l e y ,  c o m o  ju s t o  c a s t i g o  d e b i d o  á  su  

t r a i c i ó n .
K n t r e  t a n t o  el g o b i e r n o  l e g i t i m o  e x i s t i a ;  y  s o lo  p a r a  m i n a r ­

l o ,  s o l o  p a r a  a s e s i n a r  la  p a t r i a  fu e  p a r a  l o  q u e  se c o n t r a j o  esa 

o b l i g a c i ó n  t o r p e  y a l e v o s a .  A s i  q u e ,  b ie n  se  c o n s u l t e  á  s u  o r i g e n ,  
L ie n  á  s u  o b j e t o ,  s u  a b s o l u t a  i n v a l i d e s  y n u l i d a d  n o  p u e d e n  s e r  

m a s  o s te n s ib le s .  I .as  d e m a s  o p e r a c i o n e s  p o s t e r i o r e s  a l  e m p r é s t i t o  
d e  G u e b h a r d  n o  f u e r o n  m a s  q u e  c o n s e c u e n c i a s  s u y a s ,  q u e  s i r v i e ­

r o n  p a r a  o p . g a r  s u s  in te r e se s  ó  p a r a  a b r i r  u u  a n c h o  c a m p o  A la 
m a s  e s c a n d a l o s a  d i l a p i d a c i ó n .  T o d o s  se l ia n  c o n t u n d i d o  e n  s u  

t e n d e n c i a  , y p a r e c e  q u e  t o d o s  d e b e n  p a r t i c i p a r  d e l  m i s i n o  j u i c i o ,  

l ’ e r n  a q u i  se n os  d i c e  y  p o n d e r a  q u e  v a m o s  4  p e r d e r  n u e s t r o  c i é -  
d i i o .  E l  « r é d i t o  n o  se p ie r d e  p o r  d e j a r  de  r e c o n o c e r  las  i l e g a l i d a ­

d e s ,  n i  p o r  n o  p a g a r  l o  q u e  e n  r e a l i d a d  n o  se debe. S e  p e r d e r í a ,  
a i , y  n o  m e  a t r e v o  á  a - e g o r a r i o  si s i g u i é r a m o s  el c a m i n o  q u e  de 

c o n t r a r i o  se n o s  i n d i c a , p u e s  es  m u y  i i e r i o  q u e  r e c o n o c i e n d o  

u n a  o b l i g a c i ó n  q u e  a h o r a  n o  pesa s o b r e  n o s o t r o s ,  y  r e c o n o c i é n ­

d o l a  n o  p o r  u n a  r e g l a  de  j u s t i c i a ,  p o r q u e  n i n g u n a  e x is te  q u e  á  
e l l o  no» i n d u z c a  , s i n o  p o r  u n  e s p í r i t u  d e  d e l ic a d e z a  n i m i a  y m a l  

e n t e n d i d a  de l p u n d o n o r  c a b a l l e r e s c o ,  m u y  i n o p o r t u n o  e n  e s te  r a ­
so  , n o s  c o n s t i t u i r í a m o s  e n  la  i m p o s i b i l i d a d  a b s o l u t a  d e  p a g a r  , y 

h a b r í a m o s  p r o v o c a d o  esa  b a n c a r r o t a  á  q u e  c a m i n a r í a m o s  a c e l e ­

r a d a m e n t e  r u a n d o  m a s  c r e í a m o s  e v i t a r l a .
H e  q u e r i d o  d i s c u r r i r  l i g e r a m e n t e  s o b r e  p r i n c i p i o s  g e n e r a l e s  

p o r q u e  b e  v i s t o  q u e  l o s  s e ñ o r e s  q u e  m e  b a n  p r e n d i d o  e n  la  pa­
l a b r a , h a n  d a d o  á  s u s  id ea s  e l  m a s  m i n u c i o s a  d e s e n v o l v i m i e n t o .  

T i e m p o  s e r á  y a ,  p u e s ,  de  c o n l r a e r m e  á  to d a s  la s  q u e  se h a n  
a n u n c i a d o  d u r a n t e  l a  d i s c u s i ó n .  E l  S r .  m a r q u e s  d e  M o u t e v i r g e n  

d i j o  e l  p r i m e r  d ia  q u e  a n t e s  d e  r e c u r r i r  a l  e m p r é s t i t o  d e  lo s  a o o  
m i l l o n e s  d e b í a n  a p u r a r s e  l o s  m e d i o s  i n t e r i o r e s ,  y esta  i n d i c a c i ó n  

fu e  r e p e t id a  d e s p u é s  p o r  lo s  s e ñ o r e s  G o n z á l e z  y g e n e r a l  S e r r a n o .  E l  
p i i m e r o d e  l o s  t r e s  h a b í a  a ñ a d i d o  q u e  h a b í a m o s  e l e g i d o  e l  p e o r  

t i e m p o  p a r a  e l  e m p r é s t i t o  ,  p u e s  n o s  e n c o n t r á b a m o s  e n  u n  e s ta ­
d o  de  v e r d a d e r a  o s c i l a c i ó n .  L a  n a c i ó n  e s p a ñ u l a  t i e n e ,  es  v e r d a d ,  

i n i n c u s o t  r e c u r s o s  ; p e r o  n o  p u e d e n  h a c e r s e  e f e c t i v o s  c u  la  pe­

r e n t o r i e d a d  q u e  se n e c e s i t a n ,  y  y o  n u n c a  e s t a r é  p o r q u e  se  e n s a y e  
u n  m e d i o  q u e  n o  b a h í a  de  s e r v i r  s i t io  p a r a  d e s a c r e d i t a r n o s ,  p u e s ­

t o  q u e  n o  p u d i e n d o  d a r  r e s u l t a d o s  p r o n t o s ,  a c a s o  se c r e e r í a  q u e  

e r a  e f e c t o  d e  n u e s t r a  m i s e r i a  , c u a n d o  s o l o  l o  f u e r a  p o r  f a l t a  d e  

t i e m p o  y  de  o p o r t u u i d a i l .
T a m p o c o  es  e x a c t o  d e c i r , q u e  h e m o s  e l e g i d o  e l  p e o r  t i e m p o  

p a r a  e l  e m p r é s t i t o .  ¡ O j a l á  l o  fuese!  S o l o  e l i g e  el q u e  t i e n e  d o s  ó  

m a s  m e d i o s  e n t r e  q u e  o p t a r :  m a s  n o s o t r o s  c e d e m o s  á  la  n e c e s i ­

d a d  ,  A esa l e y  s u p r e m a  , ó  p o r  m e j o r  d e c i r ,  á  ese p r i n c i p i o  ex­
c e p c i o n a l  d e  to d a s  las  leyes . M a s  ¿ p o r  q u é  n u e s t r a s  c i r c u n s t a n ­

c i a s  f u e s e n  d e  o s c i l a c i ó n  c o m o  c r e e  e l  S r .  m a r q u e s  de  M o u t e v i r ­

g e n ,  p o d r í a n  a c a s o  p e r j u d i c a r  á  n u e s t r o  c r é d i t o ?  N o  se n or e s:  l o s  

g o b i e r n o s  q u e  m a r c h a n  f r a n c a  y  l e a l m e n t e ,  t i e n e n  s i e m p r e  e n  e s ­

t o s  r a s o s  m e d io s  q u e  r e s p o n d e n  4  s u s  d e s ig n io s  , p o r  l o  c o i n i m  d o s  

c l a s e s  d e  g o b i e r n o s  h a l l a n  lo s  r e c u r s o s  q u e  n e c e s i t a n  : ó  l o s  a b s o ­

l u t a m e n t e  a b s o l u t o s ,  ó  lo s  r e p r e s e n t a t i v o s ,  q u e  e s t á n  e n  l a  l i n e a  

d e l  p r o g r e s o  , y  q u e  s i g u e n  e n  e l l a  s in  d e t e n e r s e  y  s i n  r e t r o c e d e r .  

L o s  p r i m e r o s  p o r q u e  s i e n d o  d u e ñ o s  d e  v i d a s  y  h a c i e n d a s  , e n  s u  
m i s m o  d e s p o t i s m o  y  a r b i t r a r i e d a d  l l e v a n  s u  g a r a n t í a  : y  l o s  se­

g u n d o s  p o r q u e  e n  la  c u e r d a  d e  la s  r e l o r m a s  e s tá  e l  c r e e r  q u e  los 

b i e n e s  d e  lo s  e s t a b l e c i m i e n t o s  o d io s o s  4  la s  c l a s e s  p a r á s i t a s ,  ó  

m a s  b ie n  f u n e s t a s  a l  r e p o s o  p ú b l i c o ,  a c o s t u m b r a d o s  4  v i v i r  d e  

l o s  a b u s o s ,  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  e n e m i g o s  d e  t o d o  s is t e m a  r e g e n e ­

r a d o r ,  v e n d r á n  4 c e d e r  e n  b e n e f ic io  d e l  e s t a d o .  S i r v a  d e  e j e m p l o  

el g o b i e r n o  d e l  v e c i n o  r e i n o  d e  P o r t u g a l ,  q u e  s i n  o n  p a l m o  d e  
t e r r e n o  h a  e n c o n t r a d o  c u a n t o  ha p o d i d o  n e c e s i t a r  p a r a  h a c e r  u n a  

r e v o l u c i ó n  a s o m b r o s a .  Q u e  n u e s t r o  g o b i e r n o  n o  p a r e z c a  e s t a c i o -  

a a r í o  ; q u e  se a v a n z e  c o n  p a s o  f i r m e  y  d e  d e n u e d o  e n  e l  c a m i n o  

d e  la s  r e f o r m a s  n e c e s a r i a s ,  a u n q u e  d u r a s ,  y  e n t o u c e s  s u  m i s m a  

c o n d u c t a  ,  s u  m i s m a  d e c i s i ó n  s e rá  p a r a  t o d o s  s u  h i p o t e c a .  C o n ­

te s t ó  e n  s e g u i d a  4  v a r i a s  a s e r c i o n e s  d e l  S r .  m i n i s t r o  de  H a c i e n ­
d a ,  d e l  m a r q u e s  de  M o n t e v i r g e n  , m i n i s t r o  d e  E s t a d o  y  o t r o s  s e ­

ñ o r e s  d e  l o s  q u e  h a b í a n  h a b l a d o  lo s  d i a s  p r e c e d e n t e s ,  y  c o n c l u y ó  

a d h i r i é n d o s e  e u  s u  t o t a l i d a d  a l  d i c t á m e n  d e  l a  m a y o r í a  d e  la  c o -  

m i s i ó n .
S u s p e n d i ó  el s e ñ o r  p r e s i d e n t e  la  d i s c u s i ó n  e n  a t e n c i ó n  á h a -  

b e r  b a s t a n t e s  s e ñ o r e s  P r o c u r a d o r e s  q u e  t e u i a n  p e d i d a  la p a l a b r a ,  

y  d i j o  se i b a  á  d a r  c o n o c i m i e n t o  a l  E s t a m e n t o  d e  v a r i o s  a s u n t o s  

i n t e r e s a n t e s .
E l  S r .  s e c r e t a r i o  T r u e b a  l e y ó  u n  o f ic i o  d e l  E x c m o .  S r .  p r e ­

s id e n t e  de l  C o n s e j o  de  m i n i s t r o s ,  m a n i f e s t a n d o  q u e  e n  a t e n c i ó n  i  
h a b e r  e n t r a d o  e n  el n o v e n o  m e s  d e  s u  e m b a r a z o  la  S e r m a .  s e ñ o r a  

i n f a n t a  d o ñ a  L u i s a  C a r l o t a  , S .  M .  h a l i a  d e t e r m i n a d o  se c o m u ­

n i c a s e  a l  E s t a m e n t o ,  4  fin  d e  q u e  éste  n o m b r a s e  u n a  d i p u t a c i ó n  
q u e  as is t ie se  á  s u  a l u m b r a m i e n t o ;  y  a ñ a d i ó  q u e  e l  s e ñ o r  p r e s i d e n ­

t e  h a b í a  m i m b r a d o  p a r a  d i c h a  d i p u t a c i ó n  a l  s e ñ o r  g e n e r a l  B u ­

t r ó n  y  a l  s e ñ o r  d o n  J o ' é  R o s e n d o  d e  la  \  e g a  y  R i o .
E l  m i s m o  s e ñ o r  s e c r e t a r i o  l e y ó  l a  p e t i c i ó n  r e f o r m a d a  s o b r e  

r e v a l i d a c i ó n  d é l o s  e m p l e o s  , h o n o r e s  y  c o n d e c o r a c i o n e s  c o n c e d i d a s

p o r  S .  M . d e s d e  y  d e  m a n o  d e  i  S a o  h a s t a  t . *  d e  o c t u b r e  d e  i 8 a 3 ; 

y  e l  s e ñ o r  p r e s i d e n t e  d i j o  q u e  m e d i a n t e  4  e s t a r  y a  i m p r e s a  e s ta  

p e t ic ió n  ,  y  d e  h a b e r s e  s o l o  v a r i a d o  l o s  a r t i a u l o » ,  se i m p r i m i r í a n  

és tos  y  se r e p a r t i r í a n .
E l  mismo s e ñ o r  s e c r e t a r i o  T r u e b a  l e y ó  o t r a  p e t i c i ó n  s o b r e q u e  

se  f i je  u n  t é r m i n o  4  l a  p r e s c r i p c i ó n  d e  l o s  b i e n e s  e x i s t e n t e s  e n  

p o d e r  d e  c o r p o - a r i o u e s  ó  p s r t i c u l a r e s ,  p a r a  q u e  e l  fisco  p u e d a  r e ­
c l a m a r l o s  c o m o  m o s t r e n c o s ,  y  q u e  los ju i c i o s  d e  e s ta  c l a s e  se v e n ­

t i l e n  e n  l o s  t r i b u n a l e s  o r d i n a r i o s .
E l  S r .  p r e s id e n t e  d i j o  q u e  se i m p r i m i r í a  y  r e p a r t i r í a  e s ta  p e ­

t i c i ó n :  y  s e ñ a l a n d o  la s  d ie z  d e l  d i a  d e  m a ñ a n a  p a r a  c o n t i n u a r  l a  

d i s c u s i ó n  s o b r e  e m p r é s t i t o s  e s t r a u g e r o s , c e r r ó  la  s e s ió n  á  la s  t r e s  

y  m e d i a .

SE SIO N  D E L  D IA  aa D E  S E T IE M B R E .

P r e s id e n c ia  d e l  se ñ o r  c o n d e  d e  A lm o d w a r .

S e  a b r i ó  á  la s  o n c e .
Leída el acta de la sesión anterior, fue aprobada con una 

ligera modificación propuesta por el señor Medrana
Debiendo prestar juramento el señor don Sebastian Cues­

ta Procurador electo por la provincia de Pontevedra, pre­
guntó este si se le permitían hacer algunas reflexiones antes 
del acto de la jura, á loque contestó el señor presidente , que 
en aquel recioto nadie podia hablar antes de prestar el ju­
ramento , pues si tenia alguna reflexión quehacer, podia 
presentarla por escrito, y se le dará el curso conveniente.

En vista de esto, prestó juramento dicho señor Procu­
rador, y eu seguida manifestó que no por culpa suya, sino 
de las circunstancias, había dejado de presentarse hasta 
ahora en el Estamento, como había hecho constar á la co­
misión de poderes por medio de documentos oficiales. Igual 
manifestación hiao con respecto á don Saturnino Calderón, 
Procurador electo por la provincia de Orense, el cual vinien­
do de viage con el misino señor Cuesta, había tenido que 
quedar enfermo en la Mota del Cuerva

El Sr. presidente dijo, queel Estamento quedaba entera­
do, y oia con gusto las razones alegadas por los señores Pro­
curadores sobre lo» motivos de su retardo.

Se pasó en seguida á la orden del diu, que era la can- 
6 uu avión de W discusión pendiente.

El Sr. Ocho*.— Se trata en la cuestión actual de acui­
t a r  al ministerio ron un empréstito para que pueda atender 
á las necesidades del estado; y he visto que todo el Esta­
mento conviene que se de dicho auxilio, en lo que igualmen­
te convengo yo, á pesar de ser opuesto á los empréstitos, 
porque coincidiendo con lo que ayer manifestó el señor Ló­
pez, quisiera que se terminase la guerra civil como por 
ensalmo; es decir, que aquellos resortes de que se habia de 
valer el gobierno en un año ó en un mes, los usase todos 
cu uu momento para acabar con una lucha entre herma­
nos , en que la victoria es casi tan ominosa como la pérdi­
da. Asi que , estoy conforme en que se den al gobierno, no 
solamente los aoo millones, sino 3oo, 4° °  ó n , a s  s l  s o n  n*ce" 
•arios para acabar con una guerra tan desoladora.— Pasandoal 
dictamen de la mayoría de la comisión, dice en su artículo i . °

que lo» empréstitos contados por las Corles son declarados le­
gítimos y considerados como deuda del estado. Nada hay inas 
justo que esta disposición, no solo porque aquella deuda fue 
contraída por un gobierno legítimo, sino porque los 3or> mi­
llones que ingresaron en el tesoro , quedaron en el pueblo es­
pañol, siendo buena prueba de esto el que de la contribu­
ción que esle mismo pueblo debía pagar aquel ano, se per­
donó la mitad, y  fue una suma iniquidad del gobier­
no del año a3 , el no reconocer aquel empréstito. —  El 
artículo 2.° es un corolario del i®, y nada tengo que de­
cir acerca de él.— El 3 °  parece que es la manzana de la 
discordia entre el ministerio y el Estamento; pero á mi me 
parece que nada hay mas justo y decoroso á la nación, y los 
discursos pronunciados por los señores ministros no han te­
cho mas que confirmarme en esta Opinión. He otilo en el.os 
los principios de que la nación siempre es la misma, de que 
los gobiernos se suceden, y de que estas deudas son tristes 
legados que una generación deja á la siguiente; principios 
luminosos, pero no acomodados al caso presente, porque 
desde el principio se ha saltado á la consecuencia , pasando 
por alto la menor. No apelaré yo d los altos principios que 
indicó el señór Diez González de que los conductores de las 
naciones no todo, lo pueden , porque efectivamente si ese po - 
der fuese tan amplio, podrían hasta vendernos por esclavo.; 
prescindiré, digo, de este principio, y solo acudiré á los que 
se han proclamado en favor del empréstito. Pregunto yo, ¿ a 
nación española, ha sido, es, ni puede ser la heredera de la 
junta de Urgel? ¿puede ser facciosa contra sí misma? ¿por 
dónde se me ha transmitido esa herencia de faccioso? Pues 
esta es la menor, de donde debe partirse para venir á la con­
secuencia de que la nación no eslá obligada al pago de tal 
empréstito. Los señores que han opinado en contrario veo 
que me estarán diciendo; eso es no entenderlo; nosotros no 
sostenemos el empréstito por el contrato que hizo la junta de 
U rgel, sino porque el rey le aprobó y confirmó después de 
su salida de Cádiz. Pero señores, ¿qué es lo que se confir­
ma? eso lo sabe un muchacho que va á la escuela; se confir­
ma lo que tiene alguna validez, pues á lo que es nulo no le 
añade fuerza la confirmación. Ef rey á su advenimiento al 
trono confirma en sus cargos á lodos los jueces, por ejemplo; 
pero al que no es juez no le puede confirmar; del mismo 
modo Fernando V i l  nada ronGrmó en el caso de que se tra­
ta, porque nada habia. Esto es en punto á justicia; vamos 
i  ver ahora en cuanto á la cÓnvCnieucía. S j dice, que adon­
de irá á parar nuestro crédito. Pues qué, ¿consiste e! tener 
crédito en arrojar uno su dinero y en reconocer deudas sin 
examinar si son legítimas? Yo creo lo contrario; que tiene 
crédito aquel que paga exactamente lo que debe; pero que 
antes de pagar examina escrupulosamente la legitimidad de 
la deuda. Sin embargo, jamas querré que se diga que el 
pueblo español ha lucrado con Guebhard ni con otro. Aqnel 
dinero que entró en el tesoro español no hay un titulo legi­
timo para que se retenga; pero sí para que se haga una li­
quidación , y se pague solo lo que legítimamente se debe.—  
En cnanto al artículo 4 °  están conformes el gobierno y la 
comisión acerca del reconocimiento de los 6o millones que 
se deben á la Gran-Bretaña, y .= á los Estados-Unidos, 
y  nada se puede decir contra este artículo. —  En cuanto 
al 5 °  estamos también conformes, puesto que hay un trata­
do existente, y  debe ser respetado. — Concluyo, pues, que el 
empréstito «le Guebhard, ni por su origen , ni por la justi­
cia, ni por la conveniencia pública, puede ser aprobado por 
el Estamento.

E l Sr. Butrón.— Dos puntos esenciales pueden conside­
rarse en la cuestión que uos ocupa; la justicia y el honor na­
cional. L a  justicia exije que el que debe pague religiosam li­
te; y el honor nacional que por ningún pretesto se falle á los 
pactos hechos con legalidad, puesto que esle es el único me­
dio de consolidar el crédito dentro y fuera de la nación. Bajo 
estos dos principios no puedo conformarme con el projeclo 
del gobierno, que quiere se reconozca la «leuda por mitad ; ni 
tampoco con el de la mayoría de la comisión que se niega ab­
solutamente al pago de la deuda; ni menos con el de la mi­
noría , que quiere que se reconozca y pague la totalidad. Este 
asunto exige un examen muy maduro , y yo creo que debe­
rían pedirse al ministerio de Hacienda los documentos é ins­
trucciones que mediaron para hacerse estos empréstitos ; y cu 
vista de estos documentos nuestra resolución seria acertada y 
nadie podría reclamar contra ella. Es verdad que para Ha­
cerlo asi se necesita tiempo; pero las grandes obras no se 
hacen en un momento. No encuentro que militen iguales cir­
cunstancias en cuanto á los bonos de Oírles, porque esta deu­
da fie  contraida por ellas en unión con el rey ; y esta circuns­
tancia es suficiente para que desde luego sea reconocida. Tam­
poco hallo una razón para dejar de acndir al gobierno con 
los aoo ó los 4oo millones que necesite para atender á las ur­
gencias del Estado y principalmente á la terminación de la 
guerra civil que nos aflige; pero en este punto hallo confor­
me á todo el Estamento.

El Sr. Crespo de Tejada, individuo de la comisión de 
Hacienda, y uno de los que componen la minoría de la m u­
llía , en un largo discurso que él misino calificó de difuso , y 
que apenas pudo ser oido, fue enumerando la marcha que la 
comisión habia seguido con el proyecto de ley presentado por 
el gobierno. Alegó las razones que habian movido á la mina­
ría para proponer en su dictamen el reconocimiento de toda 
la deuda estrangera. Asimismo manifestó que, á su entender, 
los empréstitos contraidos después del año a3 habian servi­
do también en parte para aliviar las carga» de lo» pueblos, 
del misino modo que el que ahora se pide por el gobierno, 
que no lleva mas fin que el de no abrumar a los pueblos en 
el momento eu que se hallan tan recargados de coutrihuao-
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nes, y  sobre lodo para concluir la guerra c iv il, que está de­
vastando cuatro provincias del reino. Después de otras varias 
razones que espuso , concia j ó  diciendo que el no reconoci­
miento de la deuda cstrangera podria originar á la nación 
graves daños , y  que su deseo no era otro que el bien y la 
felicidad de la patria.

E l Sr. marques de Montevirgen como relator de la co- 
misiou dijo, que antes de reasumir las varias opiniones que 
liabian presentado los señores qoe habían impugnado el dic­
tamen de la comisión , era un deber suyo pagar el debido 
tributo óe reconocimiento , asi á los señores que habían sos­
tenido el dictamen como á los que le habían impugnado , por 
el decoro y  franqueza con que lo habían ejecutado , habien­
do contribuido unos y otros á ilustrar grandemente la cues­
tión. Q ue seria molesto al Estamento oír un nuevo y  minu­
cioso examen de todos los puntos controvertidos , y  que pa­
saría i  examinar principalmente los que habían quedado en 
alguna mas obscuridad , ó no se habían rebatido bastante- 
meute. Dijo que la petición de la autorización para contraer 
el empréstito no necesitaba la sanción Real , como liabia 
dicho el señor ministro de Hacienda , y  que todas las fórmu 
las de este acto acababan después de aprobado por los dos 
Estamentos:que si no existían presupuestos , como había di­
cho el mismo señor iniuislro , no se habia salisfechoal cargo 
de que debia de haberlos, porque aunque el actual Sr. minis­
tro no hubiese tenido tiempo de formarlos , era operación qu* 
debia estar ejecutada anteriormente; que aunque era igual 
que el empréstito se hiciese dentro ó fuera del pais, con res­
pecto i  que las obligaciones podian correr toda la Europa, 
«o lo era en caanto á las ventajas de pagarse los intereses 
por la caja de amortización , economizando gastos de comi­
sión y  cambios etc. : que el reconocimiento hecho por la 
Francia de los empréstitos contraídos después de su revolu­
ción , no era aplicable ai caso en que nos hallamos, porque 
aquellos fueron contraídos con la intervención de la nación; 
pero que en el mismo siglo habia hecho la Franria anterior­
mente tres bancarrotas, en los años 17 2 0 , 17G4 y  177 1: 
que igual desconocimiento se hizo en Ing’aterra en t 53o y  
»5¿a, anulando por actas del parlamento las deudas contraí­
das por el rey sin consentimiento de las cámaras ; al misino
tiempo que en 17 4 5 , desecharon con indignación la pro­
puesta que los partidarios de la familia escluida del trono 
harían de anular toda la deuda nacional, caso que la ayu­
dasen á restablecerse en el trono; y  lejos de adquirir con ella 
una popularidad, empeoraron su causa. Q ue el único me­
dio que encontró la Inglaterra para asegurar su crédito 
á fines del siglo 17, cuando sus vales de tesorería perdían un 
60 por 10 0 , fue el caucionar y  garantir el parlamento U 
deuda nacional, nombrando una comisión de las dos cáma­
ras para estar a! frente de la deuda, y  asegurar sus pagos, 
operación que se imitó por nuestro gobierno en 3o de agosto 
de 1800, cuando declarando por deuda de la monarquía las 
creaciones devales hechas hasta entonces, se nombró una 
junta gubernativa de consolidación y  estincion de vales, nom ­
brando entre varios individuos de los consejos al Procurador 
general de los reinos, acto en que el señor rey don Carlos I V  
reconoció «I principio de intervención nacional en esta clase 
de transacion , como lo había hecho ya respecto de la deuda 
de Holanda, pidiendo que aquel cuerpo espidiese sus céda­
las de aprobación , debiendo advertirse, que cuando en 179 1 
pidió S. M. á la vez la espedinion de tres cédulas para la 
contratación de tres emprés;itos de á seis mil florines cada 
uno, oidoi los fiscales, espidieron la una y  negaron á S . M . 
la expedición de las otras dos. — Contestando al señor ministro 
de Estado dijo, que aunque S. S. habia considerado la cuestión 
mas rosno de política que de economía, no estaba conforme en 
l'*s principios que habia sentado: que habia dicho S . 5 . que en 
nuestro cambio político no habia habido vencedores ni vencidos, 
(o qne no era exacto ; porque no se establecía una nueva for­
ma de gobierno sin que triunfase un principio y  sucum­
biese otro; y que como los principios 110 triunfan sino por 
Ir fuerza física y  moral de los que los profesau y sostienen, 
■ i sucumben los principios sino por la falta de este apoyo, 
asi era que los adictos á estas opiniones ó principios eran los 
vencedores y  los vencidos: que Mto ao  rebajaba la gloria; 
que en este cambio tan afortunado se debe á la generosidad 
v grandeza de ánimo de la Reina Gobernadora, que es el hé­
roe de este suceso, pues cuando esposa atribulada y des­
consolada viuda se vió rodeada de sus enemigos, 110 tuvo 
otro apoyo que el que la dieron los ilustres personages que 
la acompañaron eu estos críticos momentos, y  la ofrecie­
ron su apoyo, y hasta sus vidas. Todas las clases influ­
yentes en las provincias obraron en igual sentido, y  con 
solo la mudanza de los capitanes generales , y algunas otras 
medidas que anunciaban la benignidad de S. M ., quedó des­
vanecido en pocos dias el trabajo de 10 años para restablecer 
el despotismo poniendo el cetro de las Españas en manos del 
pretendiente. Que la deuda contraída por las Corles del año 20, 
nuera tan grande como se suponía, porque el último empréstito 
de 4o millones de rentas habia quedado casi íntegro en poder de

la casa ¡ngl. sa contratista. Q ue el provecto de ley <li I gobierno, 
mirado según las opiniones de bolsa, era una verdadera bancar­
rota : pero que él no la juzgaba tal; porque el gobierno po­
día tener motivos de superior consideración á las opiniones 
de banco ; y que si 110 liabia convenido la comisión en su adop­
ción , era solo porque reconocía igualmente legítima toda la 
deuda cstrangera; que bajo ningún aspecto podia considerarse 
igualmente justa, como liabian manifestado muchos de los seño­
res que habian hablado en contra del dictamen de la comisión. 
Q ue el voto particular de la minoría, aunque á primera vista pa­
recía mas generoso, llevaba en s í casi la seguridad de una pró­
xima bancarrota, por la dificultad crf cjue se encontraría la

Vive todavía y tiene mas de cien años la viuda del rél,L 
marino Cook, tan conocido por sus largos c intrépidos viag,, 
también por su desgraciada muerte 4 manos de los salvages.

(Gabinete de lectura.)

—  U n  pescador qne poros dias hace recorría en su barquii 
las margenes del Sena , distinguió hacia el medio del rio dn 
cadáveres atados. Los sacó, é inmediatamente fue á dar pan 
al M aire que acudió á reconocerlos acompañado de un ciruja, 
no. Eran hombre y  muger: ella de 21 años, con un vesti

narion de atender al pago' de sus intereses y amortización; 1 e m a' e*'na > y en *a cabeza un gorro de tul bordado
deuda que se aumentaría con la reclamación que se haria a ,n° da llamada alsacienne. Su compañero era de edad J,
para el total reconocimiento de la deuda interior, que no ai'̂ ,s ’ Y serv'a en el 8.° regimiento de cazadores á cabi.
debia ser de peor suerte que la cstrangera, y  reconocida to­
da , montaría á la inmensa suma de diez y  seis m il millo­
nes , suma que la nación no podria pagar sin agobiar los 
pueblos, puesto que el gobierno no se manifestaba dispuesto á 
adoptar los únicos medios conque podria atenderse al pago de 
sus intereses y  amortización ; por lo qne creía que el dictámen 
de la comisión era el que debia preferirse porque versaba sobre 
el principio de reconocer todo lo que legal mente se debiese, 
sin oponerse en vista de las opiniones manifestadas en el 
Es:autento, á las modificaciones que este principio de buena 
fe y  de legalidad debiese sa b ir  en favor del honor nacional 
y de la conveniencia pública. Q ue el Estamento reflexionase 
sobre esta perspectiva para no ser reconvenido, ni por la 
generación presente, ni por las venideras, de una determi­
nación poco meditada en tan importante asunto.

Acabando de hablar el Sr. maiqucs de Montevirgen, pidió la 
palabra el Sr. conde de Toreno, y en seguida requirió el Sr. con­
de de las Navas que se leyese el articulo 76 del reglamento. Esto 
produjo una discusión subre ti podia ó no lomar la palabra nin­
gún Sr. Procurador después de haberse cerrado la discusión y 
haber hecho el resumen que previene el reglamento el relator. 
Se intertaló otra cuestión acerca de si debia ó no considerarse cer­
rada la discusión, siu haberlo asi preguntado espresameute al Es­
tamento, y por el solo hecho de no haber habido nadie mas que 
solicitase hablar, habiéndose satisfecho lo resuelto de que 110 se 
diese la discusión por terminada mientras existiese algún Sr. Pror 
curador que quisiese tomar la palabra. — El Sr. conde de Tore- 
110 cortó esta cuestión, que dijo sentía haber promovido, y que 
lo habia hecho para rectificar algunos yerros de citas y otros 
cometidos por el Sr. marques de Montevirgen, y renunció á la 
palabra. Sin embargo, aun después de esto, duró por algún tiem­
po el debate sin conducir 4 resultado alguno , basta que mandó 
preguntar el Sr. presidente “  si el Estamento estaba de acuerdo 
en que se preguntase si estaba cerrada la discusión en que el mis­
mo Estamento se habia ocupado los dias antecedentes: “  y se re- 
sulvió que 110 se hiciese tal pregunta. Quedó por tanto entendido 
que el Estamento se hallaba de acuerdo eu que dicha discusión 
estaba cerrada.

En seguida leyó el Sr. secretario Trueba , por disposición del 
Sr. Presidente, el articulo 92 del reglamento; y el Sr. secreta­
rio Caballero declaró que se iba á proceder á la votación nomi­
nal sobre: “ »¡ habia lugar á entrar en la discusión de las dispo­
siciones particulares del proyecto de l e y y  encargó el Sr. pre­
sidente que los Sres. Procuradores meditasen el testo del referido ar­
tículo 92, y de él inferirían que era lo único sobre que debia volar­
se. -- Hubo sin embargo una larga y complicadísima discusión acer­
ca de lo que debería proponerse á votación; se reclamó la lectura de 
varios artículos del reglamento, entendidos diversamente por va­
rios señores Procuradores, se cuestionó si lo que en las siete sesiones 
anteriores se habia discutido era el proyecto de ley, y por eso la vo­
tación debia referirse á éste, ó el dictamen de la comisión , y por 
consiguiente debia recaer sobre él , ó ambas cosas, y p0r esto habia 
la votación de ser relativa á ellas separadamente. Diúronse por 
suficientemente discutidos estos extremos varias veces , siu que 
por eso dejase de reproducirse la discusión en el inomento en qne 
cada uno de ellos iba i  votarse. Sa reclamó la lectura de las ac­
tas anteriores,  y fue con efecto leída una de ellas por el señor se­
cretario Trueba para mostrar que la discusión habia versado ge­
neralmente sobre el dictamen de la t-omision , y lo mismo mos­
tró el señor Caballero leyendo ¡a lista nominal de los que ha­
bían hablado en pro y eu contra; haciendo ver que los primeros co- 
mo el señor marques de Montevirgen habian defendido la mayoría 
del dictámen, y que los segundos, por ejemplo el señor conde «te 
Toreno, no habían hablado sino cu contra del dicho dictamen, 
pues no era posible que el referido señor combatiese el mismo 
proyecto de ley que habia presentado -  Il.ciérousc con todo va­
rias proposiciones , en diversos sentidos, que fueron igualmente 
desatendidas ; y finalmente se puso 4 votos si el Estamento to­
maba cu consideración la siguiente del señor Medrano: si el Es­
tamento juzga hallarse en el caso Je que se haga la pregunta 
que consta d e l  articulo 92 de! reglamento.--Se puso á votación 
si esta proposición se tomaba en consideración , y se resolvió 
por la afirmativa.

Siendo ja  las cinco de la tarde , y á petición del señor I5el- 
da , se puso tamhieu 4 votos si se suspendería la discusión de la
anterior proposición hasta el dia de mañana , y se resolvió que 
»e suspendiese 1

Citó el Sr. Presidente para la sesión de dicho dia de maña­
na 4 las diex, con objeto ile discutir la proposiciou referida, 
y continuar los asuntos pendientes.

\  cerró la seaion 4 la hora mencionada.

lio. U n  papel cuidadosamente guardado en un pedazo fe 
perga mi no hizo conocer sns nombres y su última volunta! 
pues decia lo siguiente.

i O h  vosotros, cualquiera que seáis que halléis estos do, 
cadáveres reunidos, almas sensibles! Sabed que nos amaba, 
mos con el amor mas vivo, y  que al quitarnos la vida he 
mos deseado permanecer eternamente unidos; sabed , ¡alma 
sensibles! que nuestra últim a voluntad es que nos dejeji 
unidos en una misma sepultura. No es justo separar á lo proyecto 
<j ue Ia muerte ha reunido. Florina Fané y G o yo n , cazador ara nosil 
del 8.° regimiento.

_ J-‘a misma cuerda ataba el pie izquierdo y  la mano h-

tra posib 
posible. I

. . .  ,  ...................- asj fue) )
quierda de una victima , al pte derecho y  la mano derecha dido mal 
de la 0,ra- (Idem .)
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C U E N T O .

E n  un dia de la semana anterior estaba no muy distan 
te de la puerta de Jerez una buena m uger, que era ademas 
legañosa y  pitañosa, y  entre los favores que le dispensaba a 
un parbulilo, le decia: o¡os de mi ca ra , á c u jo  tiempo tran­
sitaba un sabio por aquel parage, y  dijo interiormente , n 
jor fuera que pronunciases ojos de mi c ......

PLAZA DE TOROS.

La abundancia de materiales 110 nos permite dar una rela­
ción circunstanciada de la función de esta tarde, en que ha bri­
llado mas que nuura el particular mérito de Francisco Montes 
principalmente en la muerte del segundo toro que muleteó solo 
en los medios de la plaza , Je donde 11..lie había podido conse­
guir distraerle. Miranda dió una asombrosa estocada al tercer 
toro, habiendo estado bastante desgraciado Luías Blanco. Fl pi­
cador Sánchez, conocido por Poco pan, ha dado un fuerte por­
razo recibiendo una contusión en la raheza. Francisco Sevilla |,a 
sostenido su colosal reputación enmo rabal lista y romo picador 
La tarde ha estado buena , y la plaza dirigida por el regidor don 
Juan José López,

el proyec 
nada y  q 
ta^o el <1 
siguiente 
ser que e 
cante y  1 
silgu e  e

Bolsa de \Iadrid tlel 22 de setiembre.

Gomado. Firiu.

A PLAZO.

Voluntad.

1

Prim a.
T o t a l .

'Til tilo» «leí £... j i  5 i i|{ 1» 5 4 Soa.ooo
Id. del S......... 53 .14 H 59 39 ii í i 5oo,oou
Inserí. <111 4... 1 I
Id. del 5.........
Vales 110 cnris. I 1 .8 181(4 ila i 33 .io«
Lleuda sin mi. 11 i o 3 | í n  1|¡ t60O,O»>0

Cumhiot. —  Londres 38 i|{ ; París 16 *j  á 3 ; Alicante i|i
B a rc e lo n a  á p s. fuertes i /í  il£  h . ¡ Bilbao p a r ;  C á d iz  i M i  á  3/4 b.; 
C o ru n a  31 \ d . ;  G ra n a d a  3|£ d. ;  M álaga \/i b. ; S a n ta n d e r  i/ i  b.. 
S a n tia g o  3|+ d ; S ev illa  b .;  V a le n c ia  *1+ b.¿ Z a ra g o z a  i/ a  <1.; D es­
c u e n to  de le-ras á  4 Po r  l o °

Espectáculos.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las siete y media de la noche.' 
E l Leiiadur escoces: comedia en tres actos, baile y uu divertido 
sainete.

EN LA CRUZ. A las siete y media de la noche: i .“ E l Maes­
tra de la niña, comedia en dos actos: a." intermedio de baile 
nacional, 3.° E l Tapiz, pieza tu uu acto, 4-" <>ll'0 intermedio 
de baile, 5." Mi última peseta, pieza divertida y eu un acto.

de Orea calle de la Montera, y eu ía de Sa,.i  c'lílTde'Carre'la!'P * * ^ ü,'í ' r'" ' ,"r ' calle <Jel Principe, núiu- 5 y 6 , esquina i  la de la Visitación , en la librería de viuda de Cruz , frente i  ¡as gradas de San Felipe

o y o l ,

1 ; Carda , Bilbao ; Sauz , Granada ; Calvete , Coruña s Hernández , Múrela ; Rey Humero, San- 
-cirdoba; Cereceda, d a o u  ;  Hernández, Toledo; Carreras, Málaga; Hudriguez , Valladolid 
!7¡edicto, Cartagena ; Hat uart , Gerona; Lafila , Barbaslro; Conguria , Oviedo ; Copes y  Solo, 

¡ ayuntamiento a cargo de don Francisco García. En Cierres, casa de don Manuel Secura. Canútala, Alicante- 
l.ugn; Angelón, Ueu.;/>«•« ti, oja, Soria ; P'erdaguer , Tarragona ; Puigrubi, Te

Inclu 
qne le ha 
el casam 
príncipe 
la empe 
asegura ; 
dado Go. 
alta conl 
manera 
sesiones 
do , est; 
L a  opos 
nisterio 
una señ.

L a  sa 
que tuve 
teme sie 
caeria <1 
muerte . 
jaria po, 
partido

Contesta

Adi 
la cottfi 
Dación | 
na mi h 
sin nect 
lisongeo 
será es; 
eipios; ■ 
inHuenc 
la felicid 
defeudei 
d o s ,  la 
tarta co
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Todt 
provinci 
*in discu 
dos, sob 
perador.

Se b 
Se comp 
d a r  i  a i  

r«n i  la 
Persona. 
Astado. I 
y®ria, qu 
de la sai 
I «ciones. 
P»ii, pu
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